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t*ílEClDS Di: SUSCRIPCIÓN: 
E«^,p^'fl«ili^—IJa. ines,;2 ptas.—Tres meses, 6 Id.—Extrknjero.—trfes meses, 
'25li.—L|«'nscripci(Jh empezara ¡i coñtars» desde 11* y 16 de fiada mes.—La 11'25 

eorrtsBÓDdenci'a I la'Admiftrttrkcíé'n. 
ji¿i^ a'intri ' ir-r-hii 
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REDACCIÓN Y AD]VIIN1STRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 28 DE ENERO DE 1833. 

CONDIGlONESr 
El pago ser4 siempre adelantado y en metálico ó eii letras de fácil cobro.—Co­

rresponsales en París, A'. Lorette, lue Caumartin, til, y J. Jones, Faiibourg 
Moiitmartre, 31. 

LA UNIÓN, Y EL FÉNIX ESPAÍSOL 

C O M P A Ñ Í A ÜE SEGUROS REUNIDOS. 
Ssmloilio lejifcl: XASSlS, OAliLfi SS OLOZASA. n." 1 (Pasto ds Btoeletog.) 

G A R A N T Í A S 
Gapitalaocml efectivo... Pesetas 
Ptrmas y réset-vas....... » 

Total 

12.000 000 
40 697.980 

52.697.980 

2 9 ' Ñ O S DE EXISTENCIA 

SEGÜJiOS^COSTRA IN€RÍ¿DI0S 
Eit» gran Compiflfa '«tó/oMaí contrata sega-

r ts contra los riesgos de incendios. 
El ((rán desarrollo de:sns operaciones acre­

dita la confianza que inspira al público, ha­
biendo pagado por sioiest'oa desde el año 
1864, df ^Q, fundapl(3n< la smna de pesetas 
iS.3Q\0,Ú. I ' , .11 , , 

Dirigirse & los Subdirectores Sres. Viuda de Soro y C.*, Plaza de los Caballos, 15, 

SKGÜROS SOBRE LA VIDA 
En este rama de segaros contrata toda clase 

de combinaciones, especialmente las de Vida 
tnterfk, Dótales, Rentas de educación. Ren­
tas vitalicias, y Capitales diferidos & primas 
más reducidas que cualquiera otra Compañía. 

i i l i 
«OPI^tA DE SpIMpERgS 

Ha Uegrado &«eta población con no 
magnifico y Variado surtido del sombre­
ros, sa representante ^oBa ÍBura DÍAZ, 
con()aien pódr&n enten<lerae lass^noras 
qae necesiten «as BerrioioB.: i 

CAtiLEMAYOR 3, PRINQPAL. 

FÜEGOVCALOR. 
COCINAS PRANC5SA8 con (Tarios fo-

dentro de pocos días y serán las 8i 
guiftntss, cóíiiForrae rinilncíHitaos ha­
ce tiertipb:' 

CARNES? Carnes de toro, vaca , ' 
carnero y borrego pagarán 15 cón-
timós el ki logramo, obteniendo una 
baja de lO c^ntiraos. 

( james de ternera , novillo (hasta 
dos aflob) y caza mayor, 30 cónti 
moa el kilo en vez de iO. 

Carnes de cordero y cabri to, 16 
céntimos «i kilo §u vea de 25. 

Carne t de cerdo, 20 céntimos en 
vez de 30. 

ViNos.-^Vinos tintos comunes, 12 

MAlaga, el cual, solo porque su mujer 
reúne aquellos prestigios personales y le 
gusta lucir el talle quo el cielo le conce­
dió para encanto de su marido (solo de su 
marido) está que bebe los vientos y se le 
antojan huéspedes los dedos, creyendo 
que á cadalnstante entra ladrón en el 
cercado ageno y que hay moros en la 
costa. 
, Y lo raro del caso-es que Bienvenido 
no ha logrado conV3ncerse con hechos 
ni con pruebas evidentes de que no hay 
tales moros, ni tales huéspedes, ni nada 
que no 8«a casto y lícito en su matrimo­
nio. Los ojos de un celoso están pobla­
dos de espejismos do absurdos quo toman 
la spariencia de la realidad y no hay 
poder humanoni divino que haga ver al 
ofuscado marido que los molinos de vien­
to, no son más que molinos do viento, 
que las piaras de carneros no son revuel­
to tropel de combatientes, y que los bac 
tañes no son cíclopes ó cosa por el estilo: 
los celos desconocen la experiencia, «on 
siempre nillos y no escarmientan nunca 
en cabeza propia. Descontenta y más 
que descontenta, indignada de qae se 
dudase de su virtud, estaba Paca Prieto, 
la mujer dé Bienvenido, y ya había lle­
gado á decir á éste en varias oúasiones 
lo que venía al caso apropósito de «u» 
ofensas de hombre celoso. 

gcáés,borno'pafa asados y' piastas. De- !> céntimos fllíüto en vez de 20 
pósito para' iigttft tía Uenfe, fdhürt aMíátî  
cayfiíhaieióii «tti€Tád.". • • 

CHIMENEAS de mái nol de Italia y 
Macael, con puertas do corredera. 

ESVUFAa ChaabeMki, vjurioi tama-
Sos y artistk^o decorado^ 

Sxposioióa y venta^ MUSGO ( ^ B B O I A L . 

—?aerta d* Murcia. • 

de Iw acreditadas fábricas de Séldel de 
Drtáie y t mi PláfTKklsékUiritfn; gviüriKadte. 

PKÉCÍÓÍÍ SIN ÓÓTtÍP^TteÑCIA 
RELOJERÍA ALEMANA 

TEOpORO KÉTl̂ ERER 

lladrid acaba de resntver en pac­
te tan arduo problemx. 

Cfirtiij^ena sigue sieudo una de 
lají póJÍ)íí?i,cioiiê  do España (iónde 
resulta m^-cíiira la vida,por (¡tfic( 
to de diversas causas entre las que 
a{>ák'6feíí Cobo la príkefA el crecido 
derecho sefiafado^ío/r impuesto d© 
cousu^iii^ á'íós artlcülOd de primera 
necesidad;' ',"' ['[^'' ^''"' ' '''"'' 

Aun cuando pf̂ -ec r̂aos ocupar­
nos con iTiípyo;- f|et|̂ nÍt¿¡ientQ de eâ e 
asunto, rogamos ni ̂ up̂ yq Alcalcfe 
Sr. Rolandi, estudie tan importan-
tl8!k«'ti¡ié'itiírn'^ ÍJbí* 1̂ pudiera ser­
ví Wcfe^fiáití ^mok las' rébajáS' 
a^óMám^or'eílv'ufatátóleiito "d^ 
Madrid en el impuesto de consu-
naof̂ , im^ too(iaQio9 ¿le uti períódi• 
C9.4e.iflk̂  íjqrte (jue recibirnos hoy. 

Empezarán .̂ j ¡Wĝ r en, r jMftíir^ 

oli-
vez 

ACEITES.—Aceite común de 
va, 16 céntimos el kilo en 
de 20. 

Petróleo y g/i3<)lina, 16 céntimos 
kilo en'vez'd'e'^6."" 

ÍJBCHE -r-tiftl^che pagará 5 cén­
timos litro en y ĵ̂  dei 6 1Í2. 

PE8CÍ.D0S.- ¿Sardinas y boijuero-
nes, 12 céntimos el kilo en. voz, 
de 18. . 

EsftabeCíb? <y sardifi^s eac-ibe-
chadas en latas, 15céntiíaos on voz 
de 20. . 

TOCINO Y JAMÓN.—Jamón, toci­
no, chorizo, morcillas, longanizas 
jr salchicha^ 80 oóntiraes en vez de 
40el kiro. 

Carnes saladas en seco ó ahuma­
dlas y despojos salados, 25 céntimos 
hn vez de 36 el kilo; ' 

dOLÁfeÓR é̂JlON'INÉDITA. 

CUENTO AHOALUZ. 

P ibujos de Cúcl^y.—Fotogrnhados 
defosSiicesore^ deRamireit 

J./',•"" "¡'{Éí^rcejona.) 
Tepier pprifiOííipaHeira do la vida una 

ratíieffjliqperg. ijkl, falta «n su persona, 
estoes, mqjer.bpnita, de buenos lyos^. 
de preciosos labios, de manos brevea, de 
pie incitante, de talle esbelto, de'ciñtu-' 
rft.mtpioiiayd<>¡hqml5>r{w? ampios Y,<i,l«e 
ad^páS Pf l^ ' ^n¡§u trato, en su ba^, »i-,; 
en¡ ip inoflo Af. ̂ f^K, , el;, cquiplemento , • ^e 
lafl.a^^t^iglfe^ gracias, es ¡el eneraigp m^-
yoy,que,,gupde.t«ja^V un mapido,c^ípíQ• y 
avaro de conservar lo que Dips lei4í(^,pa, • 
r asu felicidad. 

BTWuapraebft 4*10 qtj,ê  digp^spn lo» 
cdos,^ loa, terrible^ celos que ^tara?an y 
vuelven loco & uno (Je los,, hónt^r^s ,™*F . 

¿Qu^ hacía, ella para dar motivo & se­
mejantes dudas? ¿Bailar en las fiestas? 
¿insistir á.pjí.bautizo, auna boda del ba­
rrio? ijponerse^ flores en el pelo? ¿echar 
sobjc^ 8U cuerpo, como una primavera 
fastuosa el rico paBplón de Manila y lu­
cí pío sphro la soberana escultura de su 
cuerpo? ¿aparecer amable, atenta, des 
poseída de orgtfllo, franca y llana corí 
todo el que la tratase? Pc^es á bien quo 
eran graves faltas esas. 

Las flores son para adorno de las ca­
bezas andaluzas, los brillantes mantones 
para lu,cirlp8, la buena conversación pa­
rí^ djsmpstrar que no es. un porro, lo»' 
biiutii^ps. y las bodas para qne tengan 
acompañamiento, j la gracia de Dios 
para mostrarla, no bajo fanal, sino á la 
luz del sol y á los ojos de todo el mundo. 

No faltaba razón, para pensar asi á 
Paca, segura como estaba de que le pe­
saban miicho sus pies pequeílitos y pri­
morosos para dar un resijafón;, pero va­
ya Ud. á convertir en partidario de tan 
libprales ideas, á un maridó que hubiera 
queridp ten«r una pupila en cada poro 
de su persona para estar al acecho de la 
fldelidad de su mujer. ' . 

La liltima grespa que tuvieron por es­
tas dif^renpfas de,,parapteiíes,' sugirió á 
labiza)craihet]abr»'Tiha idea que poi* ló 
8ona,4^,que, ella, p^pejTaba que fuese, aCa-
sp,da!rfaf»li triaste con las visiópés de stí 
márido'yí% dejaría ?n pap.sin darle más 
matraca ni cantaleta al respecto ele sus 

Era día de procesión en el barrio. 
Bienvenido, miembro de la herman­

dad que Sacaría las imágenes en procó-

los varales de las andas quo cobijarían 
bajo un dosel á la virgen. 

La procesión, con el irritable celoSo 
formando parte de ella, pasaría frente & 
los balcones que Paca había ya adorna­
do de colgaduras vistosas, y para el mo­
mento en que pasara habia preparado la 
ofendida esposa su ardid, un ardid aca­
so demasiado atrevido, demasiado au­
daz, pero tal era el disgusto que el "hom­
bre había dado aquell.i mañana A la her­
mosa trinitaria por una cosa sin funda­
mento , que estaba decidida á todo, hasta 
& dejar corrido ásu esposo ante el con­
curso todo déla procesión, con tal de 
quede una vez para sienipíe cesaran 
aquellos disgustos y Bienvenido volviera 
al carril de las personas sensatas y cuer-
dais. 

Empezaron á salir de la parroquia las 
primeras péráonas, con el golpe de éhi-
quíllos delante que no falta en toda pro­
cesión; aparecieron luego estatídal'te, 
manga y cruz do metal; después doS'hi­
leras de personas con cirios encendidos; 
detrás devotos, pecadoras, beatas con la 
rizada vela llena dé vistosas labOres; 
aparecieron también gente de jilaya Ves­
tidas con el traje de fiesta; y por último, 
se destacó en la puerta del templo una 
de las imágenes agobiada de ramos de 
flores, de lazos, de telas y de joyas. Sos­
teniendo, con otros, ñ. la imagen, en su 
hombro, viosé aparecer entre la gente & 
Bienvenido, puesto' de tiros largos como 
convenía á un hombre de su significa­
ción y desús méritos. 

Apenas dio vista & la calle giró los 
ojos hacia los lejanos balcones de sti ca­
sa, á ver si distinguía á su mnjér'sola en 
ellos, y se le encendió la sangre y sintió-
que le martilleaban en las sienes, al dis­
tinguir en uno de los antepechos, y 
medio ocultó por las macetas de flores, 
la propia y evidente figura de un hom­
bre que rio movia ttiano ni pie. 

¿Soria aquel hombre el enemigo d* su 
felicidad? ¿seria, no el fantasma, sino la 
persona de carne y huoso que no habia 
visto nunca, pero á la cual había pei'se-
guido tantas veces? ¿qué buscaba seme­
jante pei'sona en su casa? 

La parte del peso dé la imagen que 
descansaba en su hombro, le parecía el 
do un grano de arena en medio del arre 
bato impetuoso de que se hallaba po­
seído. 

La procesión ¡avanzaba. 
Una brillante sucesión de colgaduras, 

un alarde de policronía viva y esplén­
dida, cubría las rejas y balcones á lo 
largo de la calle y cada voz que un lige­
ro viento movia aquella fiesta de colo­
res, una alegría inusitada estremecía 
el fastuoso tr&iisito. i: r>. 

Lt)S c"üt^s' salmodiaban no sé quQ re­
zos, no sé que cánticos que daban noble 
magestad á la procesión. > ' 

El celoso ni oíii lóá íezoS ni esouéhaba 
los vivas de la multitud, y^u alma toda 

temidos ei;^jel,b;iírip^,^p^ la.^Triñidad^ .j »\ÓÜ, halíti.^a lleyar en, hoijabros uno de estaba absorbida por aquel fti^oHócido; 
^ ' * ' ' ' ' , . • r;'.)Ki / -'11 . 

por aquel hombre que ocupaba uno de 
los balcones de su casa. 

No se le ocurrió al obcecado que nin­
gún ladrón por lo general roba á. la luz 
del día, quo ningún rival, ftaso do que 
lo tuviera, llevaría sU insensatez hasta 
el pinto de mostrarse én*la casa agena 
en {Aeno día y con la calle atestada de 
genije. 

Poseído de un temblor de ira camina­
ba bajo las andas y lo parecía que nun 
ca había de acabarse aquel suplicio. 

¡Qné momento había elegido la infa­
me! el momeuto en que el esposo no pe­
dia iibaiHlüuar su puesto, se pena de que 
se le tuvicbo por loco. 

Hubo un instante en que estuvo ten­
tado por echará rodar la religión, por 
quitar su apsten á las andas, por salir, 
gritando como un demente, á despeda­
zar á a(i|uel hombre que le provocaba. 

Se contuvo y siguió el paso del sagra 
do Siíquito. 

De los balcones eaía un deagajamien-
to de iloros ¿obre la imagen: las muge-' 
res se quitaban las rosas del pecho > las 
lanzaban ni aire; los chiquillos redobllt-
ban sus vifas, y de todas partes brotaba 
el entusiasmo. ' " 

Por ün se acercó la procesión á ía ca 
sa del ofendido esposo. 

S,a mujer no se había asomado á ver 
el desfile; el hombre, vuelto de espaldas 
al público, seguía quieto, inmóvil, p»-
trificado & insensible, á la general ani­
mación. 

—¡EU! gritó uno de los muchachos;-:-
aquel del barc!,5n, el qvvc está de espar 
das, que ze quite el chapeo, 

-r-iQue,ze Ip quite, que ze lo quite!— 
prorrumpieron á coro porción de perso­
nas. 

El hombre no se movió. 
Un polizonte alzó la voz llamando la 

atención del irreligioso y lo excitó á que 
se descubriera, y tampoco el hombre hi­
zo el menor movimiento. 

Entonces Bienvenido, arrebatado por 
una furia loca, fuera de sí, dispuesto i'v 
hace; una de pópulo bárbaro, soltó el 
varal que llevaba, haciendo dar un» te­
rrible mecida ft la imagen: se lanzó co­
mo un demente á la escalera de su casa; 
atravesó la puarta qne haUó do par en 
par, y ante la muclieduijibro que llena­
ba la calle, cogió en peso al hon^ljip im­
pasible, lo, alaó en el aire, y.copao si fî e--
ra una pelota lo arrqjó con íiapetu fu­
rioso, . • , , . . . , , : ..t¡, ,,.,, .:: .;• /:;"•• 

Al acto de valor sucedió t^ua estKUe.ft-
dosa oaiicajftda qn<̂  dejó * Bienvenid<> 
heeho'Una ¡estitua de hielo en, ?! W ' 
con.;: yr I, •.' .- . ¡^ .'• .•.r<i;••:,;,:.:.-

Al iv el hombre,por :0l»ira,,#i rW«P«''j 
sóflu veatimien̂ ai ,tpfn?w:Píf'4ií"í««<>w>«í 
distintas, sombrero, charlista ^', Raí»ta-
i«n; y-í^aretódáute toa ojo»de lacon-
curroiibk^; uni > tnaili<%\A 4® beüora, una 
%an»»tafooE'form» d»>w"»Jei' que rebotó 
varíadiveiBái a ldar e.n el .auelg. 


